
CAPITULO XIY : 

' ' i,,.:'-.;., Jó.- .; . '• _:"i\,.^<-.'. .i-l-- .:'..re': 'A o .VoKdL'SN-éA- í.; 
PHISION Y M U E H T E D E JUAN B A U T I S T A . — M I L AGRO D E LOS CINCO P A N E S . — 

JESÚS Y SAN PEDRO MARCHAN SODRE L A S AGUAS.—CÚRANSE TODAS L A S E N -

E E I l M E n A D E S CON SÜLü TOCAR L A S HOPAS D E JESUCRISTO. '" ' J i . O ' - • • ' . : / r , í > ' ; ' 

1. En aquel tiempo, Herodes el Tetrarclia, oyó la fama de J e s ú s ; 
2. Y dijo á sus subordinados; Ese es Juan Bautista, que resuc i tó de 

entro los muertos, y por oso se hacen por él tanlos milagros [a). 
J. Porque Herodes había hecho prender á Joan, y atado ponerle en la 

cárcel por causa de Herodias, mujer de su horraano i^e/¿/;e,- . , ,-



Esclaraacion s a r d ó n i c a , tomada en s é r i o por el na r rador -



4.- "Porque le decía Juan: No ta es lícito tener.esta mujer (&}. 
;.,5. . . Herodes quer ía hacerle mori r ; pero t emía al pueblo, po rqué , Juaa ' 
era mirado como un profeta. r_ ' 

6. Mas celebrando Herodes el dia de su nacimiento, la hija de Herodías 
danzó delante de iodos ¿os co?md<zdos, j ag radó de ta l modo á Herodes,, 

~. Que Ic promet ió con juramento darle todo ,1o. que ella piiliese. 
\ 8 . ' Y ella, prevenida por au madre,- di jo: Dame aqüí en un plato la ca-

beza'de Juan el Bautista. • . 
,- 9. . Y el rey so entr is teció can esta petición; mas por el juramento fiís 
hahia hecho y por los que estaban con él á la mesa, se l a m a n d ó dar. 

10. y envió ó hizo degollar á Juan en la cárcel , 
11. Y fué t ra ída sil cabeza en un plato y dada á la muchacha, y ella 

la llevó á su madre [c]. 
12. Y después vinieron sus discípulos y tomaron su cuerpo y lo enter­

raron, y fueron á dar la nueva á Je sús . 
13. Y cuando oyó Jesús lo que Herodes decia de él, se re t i ró de allí en 

un barco á u i i lugar desierto {d)^ y habiéndolo sabido las gentes, le siguie­
ron á pié desde ¿¿ r í r s a í ciudades. 

14. Y cuando salió del barco, habiendo visto una gran mul t i t ud de 
personas, tuvo compasión y sanó los enfermos de entre ellos. . . 

15. Y venida la tarde, llegaron sus discípulos y le dijeron: Desierto es 
este lugar y la hora ya es pasada: despacha las gentes, para que pasando 
á las aldeas se compren que comer. • • • 

\h] V e r s í c u l o s 3 -4 .—Bazon falsa. Herodes h izo con J u a n B a u ­
t i s ta l o que mas tarde h izo Pilato.s con.Cris to , prenderle y conde­
nar le á muer te por per turbador del ó r d e n p ú b l i c o . ¡ M u c h o le i m ­
p o r t a r l a á Herodes l a c r í t i c a de Juan!—Se ha quer ido defender 
l a inocencia de Herodes respecta de J u a n , como mas tarde l a de 
Pi la tos respecto de J e s ú s , y se a t r i buye a una venganza de m u ­
j e r l o que fué u n acto p o l í t i c o . Bien puede .ser que l a venganza y 
l a p o l í t i c a hayan in t e rven ido á u n mismo t iempo en e l asunto , 
pero es evidente que se ha t ra tado de hacer de J u a n u n anuncia­
dor del Mesías en sentido to ta lmente c r i s t i a n o , m o r a l y e s p i r i t u a l , 
cuaudo s e g ú n todas las apariencias, J u a n fué u n mesianista en 
sentido j u d i o , y esto se vet lesde l u e g o por l a c o m i s i ó n que e n v i ó 
á J e s ú s . 

' (c) V e r s í c u l o s 5-11.—^Ejemplo de las preocupaciones p o p u -
.dares.'- ' -j'''"-]- ' ,; -

' {d) Esto prueba que J e s ú s no se e n g a ñ a b a sobre l a cau^sa de l 
supl ic io á que Juan fué condenado; sabia que el Heredes de aquel 

' t i e m p o , como el que e x i s t í a antes de su nac imien to , no to l e ra r l a 
, de buen grado las predicaciones de l mesianismo. 



E T A N G E L I O DR SAN MATEO. f l t 

IG. T les dijo Jeaús: No tienen necesidad do irsej dadles vosotros de 
•comer. , _ • •• „t,; .-b̂ -'-̂ jí- :•- ' ' •] 

n . Ellos le respondieron: No tenemos aguf.sino.cinco. panes y doa.'-
.peces. - • , . , . . ••'i\tL:-;.v -.-¡-J:';: i ' J ; , ! , . 

- J . - I S . Jesús les dijo: Traédmelos,acá. , ;^/_ : j " ... _ 
" v-19. T habiendo mandado á la gente que se sentase, sobre la yerba, 
^ t bmó los cinco panes y los dos peces, y alzando los ojos al cielo los bendi­
jo ; después partiendo ios panes los dio. á los discípulos y los discípulos á 
las gentes. . . . . . . i . . , . 

20. Y comieron todosy se saciaron. X,alzaron las sobras, doce cestos 
llenos de pedazos. 
- 21. Y el número de los que comieron fué cinco m i l hombres, sin con-

dar mujeres y niños (e).- , 
22. Y'" Jesús hizo subir luego á sus discípulos en el barco y que pasa­

ran antes que él á la otra ribera del lago, mientras despedía la gente. 
23. Y luego que la despidió subió solo á un monte á orar. Y cuando 

vino la noche estaba él allí solo. 
24. Y el barco en medio de la mar era combatido de las ondas, porque 

el viento era contrario, 
25. Mas á la cuarta v ig i l ia de la noche, vino Jesús hacia ellos andando 

sobre la mar [ / ) . 
3G. Y cuando le vieron marchar asi sobre la mar, se turbaron y de­

cían: Es un fantasma; y de miedo comenzaron á dar voces. 
.27. Mas Jesús les habló al mismo tiempo y dijo: Tened án imo, soy yo, 

no t emá i s . 
28. Y respondió Pedro y dijo: Señor, si t ú eres, m á n d a m e i r hacia t í , 

marchando sobre las aguas. 
28. Y él le dijo: Ven. Y bajando Pedro del barco andaba sobre elagua 

para llegar á J e sús . 
30. Mas viendo el viento recio, tuvo miedo, y como empezase á h u u -

dirse, dio voces diciendo: Valedme, Señor. 
31. Y Jesx'iS estendiendo la mano, le agar ró diciendo: Hombre de poca 

'íé ¿por qué dudaste? (y). • ' 
32. Y luego que.entraron en el barco cesó el viento. --̂  .•••' •"•• • 

::;33. Y los que estaban en el barco, vinieron y le adoraron diciendo: 
• :«-Terdaderamenté Hijo,de Hios eres.» 

. V e r s í c u l o s 1 8 - 2 1 . — I m i t a c i o r i ¿ e . M o i s é s , que a l imentaba á 
las gentes en el Desierto. 

.-. [ / ' ) Es to .ns ..mas t o d a v í a ^que l o que hizo. M o i s é s . -Moisés se 
•abrió paso en el maj'Hojo: J e s ú s marchaba j o í / ' e las aguas. , . 

. ( ^ ) . . ; , ^ y e r s í c u l o s . , . 2 8 - j l . — D e t a l l e r i d í c u l o ; . e s c e n a c ó m i c a a ñ a -
•dida a u n m i l a g r o . A q u í se ye l a i m a g i n a c i ó n popu la r siempre 
intemperante , , pasando con l a m a y o r fac i l idad de l o subl ime á lo 
sTotesco. ...... . ., . . . • . . . . . . 



' S 8 ' ' GALERIA POPULAR. 

3-1. Y hiibiendo pasado á la otra parte del agua, fueron á ¡a tierra de 
Gencsareth. 

35. y después que lo conocieron los hombros de aquel lugar, enviaron 
por toda aquella tierra y lo presentaron todos cuantos padecían a lgún 
mal. 

36 Y le rogaban que les permitiese tocar la olla que por abajo rodeaba 
su trajo. Y cuantos la tocaron qucdarou sanos [k]. 



[k] De portento 011 por tento . Jü-súd no se torna y a el t rabajo 
(le hacer m i l a g r o s , sino que estos se hacen solos á su presencia, 
ííl eunu-mo no tiene mas que pasar, y queda curado. E n los He-
ckos íl/' los Apóstoles se ve la sombra de San Pedro cu ra r los e n ­
fermos. 


